
Por cort,o que sea el pe-
ríodo que se peI1II1anece en 
el extran:jero, siempre se 
regresa con el temor de en­
frentarse nuevamente con 
nuestra prqpia rea1idad, Y 
que la necesaria compara-
ción termine dejando un 
saldo desalentador. 
Mucho ,podrá d1scutirse so­
bre el valor de la creación 
dramática en Broadway, 
pero lo que resulta indis­
cutible e.s la calidad de sus 
intérpretes. En el teatro 
norteamericano parece que 
hubiera una actriz o un 
actor para cualquier papel 
por .i.rustgni,ficante que él 
f,uere. Al principio uno pre-
s\l!l!le que existe e.se fenómeno, después 
reconoce ,que se ha e,qui·vocado: para 
cua]quiera pequeña actuación hay de­
cenas de intérpretes idóneos que están 
en tiJpo. 

Tuve el privilegio de ver a Sir Law-en­
ce Olivier en "Becket", de Anouilh, en 
UJDa .interpl'etación notaible ,por sus ma­
tices, junto a la figura imponente de 
Anithony Quinn. En "Los Rinoceron­
tes", de Ione.sco, presencié el duelo de 
actuación entre dos actores de diferen­
te escuela: Eli Walladh, fruto dtel Ac­
tor's Stuld.io, y el obes-o Zero Moste!, 
que proviene de los heroicos tiempos 
del vaudeville americano. En el campo 
de la comedia musical, vi a Ethel Mer­
man, con su admirable vitalidad, inter­
pretando el paipel protagónico de 
"Gipsy" , y al actor shakesperiano 
Maurice Evans mostrando su ducti­
lidad en una labor que le obliga a can­
tar y bailar. 
No puedo menos que confesar que tuve 
miedo al 1 egreso. Miedo de enoonrtrar 
que nuestras a-ctrices y actores se de­
batieran en una pobreza interpretativa. 
lamentable, comipara.d.os con las des-
1umbrantes estrellss que habla visto. 
Ya en México, tuve el alenltador an­
ticipo de que e.staba equivocado. Héc­
tor Mendoza, uno de los directores 
jóven•es de mayor talento de aquel 
ipais, me ha,b'ló con entusiasmo de la 
interpretaclón de "Parecido a la Fe­
ltcldad". Me dijo: "Son jó"lenes, tienen 
q,ue mejorar, pero muestran una uni­
dad de estl-lo interpre-tativo que es di-
ficil obtener" . · 
Y ye, de regreso en Chile, presencian­
do la notable initerpretación de Olvido 
Leguia y Luc'ho Có.!'doba en "Gasas de 
Papá y Mamá"; a Bélgica Castro, co­
municando su ternura de actriz en 
"La Madre de los Conejos", y a Héctor 
DuvauoheUe, desempeñándose con sol­
tura de comedia;nte e.11 "Carl'U\S'el Ma­
trimonial", pude apreciar cabalmentr , 
que no nos encon,tráJbamos a las milr.s 
de leguas de dfatancias que hahia 
creído advertir cuando las estrellas de 
Broadwa;y volvieron a deslumbrarme. 
Cierto es que no ~tamos ni Podemos 
'Pfe•tender estarlo a la a1tm·a. de las 
grandes luminarias, pero comparto 
plenamente el juicio que Egon Wolff 
emitió en una entrevista: "Nuestro ni­
vel interpretativo está equ,ivalente al 
término med1o de las producciones de 
"off-Broadwa,y". 
Y eso ya es mucho decir. 

s.v. 


